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garlón legal.—No se devuelven los ori(;inale8. 

Adiuinistrudor.—D. EMILIO OAumix) LÚPKZ. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4, 

Anunc ios á prec ios convencionales . 

SÁBADO 10 DE SETIEMBRE DE 1887. 

La REDACCIÓN y AD-
MTNTSTOACTDN de esto 
periódico, se ha trasladado 
úRt calle de Medieras nú­
mero 4. 

La loteríi de D. Luís 
Martínez, se ha trasladado 
á la calle iMayor, frente al 
Casino. 

• ' ECOSDEVIAJK 

9 de Setiembre de 1887. 
Aquella célebre modislilla parisiense 

que hallándose en los alrredodores de la 
gran capilal tomando parle en una gira 
campestre; etctamó'de pronto para ex-
pricsár Su satisfucción: 

-^Qué' hernioso es ésto! Las ciudades 
debían -construirse en «I campo. 

/iauell(i,in|<7distií)a, vfipilo, dijo una 
solein^,i^09||̂ ría:, pero al mismo tiempo 
dio forma.á una de las más apremiantes 
aspiraciones de los que viven en las 
ciudades md3«rnas como bs lilxos en 
^lU Aslanterta ypeor aún que ellos por­
gue tienen que moverse y respirar un 
donde fültan aire y espacio. 

Tanto el organismo ó sea las ruedas 
de la nTaquinaria, como el motor ú sea 
el alma, • necesitan desahogo, esparci-
mieiJtb, airo, luz; lodos esos elementos 
que en las grandes poblaciones andan 
escasos; y esto explica el deseo que en la 
primavera nos mueve á todos á buscar 
el campo y en cl verano el fresco de las 
playas; y. esto explica los sacrificios que 
hacen todjjî  jas clases sociales para via­
jar, en los^nesesdel estío. 

, La iBqda ha utilizado una necesidad 
No hay pues que censurar á los que 

salen de sus casas y hasta de sus casillas 
'deíseosos de reparar las fuerzas físicas, 

' iftoralés é intelectuales que se pierden, 
cuando se j[ana el pan con el sudor de la 
fr^QltfJas posiciones pon el sacriHcio de 

' ia vergüenza, de la dignidad é del traba-. 
jo, y el placer con el derroche de la sa-
lód. 

P ^ si nt merepen c^ptiriis los que 
veranean, porgue liarlo trabajo tienen 

" losquesiguonesta modo, sacrificando cl 
iimeemiit «efMie;^ es de lamentar que 
M^fp^ m ^ ejíqep^to^s Qtilice^spa 
Jla-ti dapital crecido que las poblaciones 

nRrÓnCerfiwî ^̂ â̂ ^ porque se ha 
¿il̂ ^Úijî jp r̂ik píi-ecer.todo género de 
fiaih^iíades á ios vi^|wos. 

L ^ doi|d^^1ié [Sasado los dos últimos 
nies^^ j^^;||e isegürars^^ que han hecho 
lo que i^^^U^i^Ni^la i'ámilias ^spaño-
l a j í ^ S i f t ^ i i ^ W Ŵ ^̂  cfricular 
qiie itóliosi | s ^ | j j | f j ^ í í D 
ftoles.ile q.uedo eoirtb sij^igo que jcada 

una ha dejado 50(1 pesetas en la pobla­
ción Pues aun siendo minitno cslecálcn-
lo,resultaría ([iie Kspañaharfipartidooii-
Ire los habitantes de o.sl;i aí,n'aiUibKí vilj.i 
un inillúi! (lo ical«s No diré nada de 
Bi«rriLz, ni de Bidart y Guetary, ni de 
lliMidaya No bajará do millón y niodio 
de pesetas lo qiio lodos los años reg;ila 
Kspafiu á la Iroiilci'a IViiiioosa á candjío 
de coinodidadcs, li;iy (pie roconoi"crlo, 
que pueden obleiicr-o con relativa eco-
iiúinia. 

Yo recuerdo por ejemplo lo que pasa 
en el Kscorial, la población-que próxima 
á Madrid y que más ventajas ofrece ú 
los (|ue veranean. 

Pues en el Escoiial hay casas aniutí-
bladas por las que pagan las familias O, 
8, 10 y hasta 12 mil reales. En la fron­
tera por 8.000 .se tiene un precioso ho­
tel, lujosamente amueblado, con todo cl 
servicio de mesa, cama y a.seo, con jar-
din y muchos hasta con cuadra y coche­
ra. No en Biarritz por supuesto; pero sí 
en San Juan de Luz, en Anglet, Ghamp 
d' Amour y Hendaya. 

Por3ó4ni i l reales so puede tam­
bién tener una modesta vivienda en el 
Real Sitio;-pero jque mobiliario! ¡que 
vajilla! Una silla de cada clase, un plato 
que dificilmenle se armoniza con otro, 
camas entecas... y cuidado con /[Ufar­
se; porque tenemos muy vivo el genio y 
no permitimos que nadie hable mal de 
lo que nos pertenece. 

Pues en la frontera francesa una fa­
milia de cinc » ó seis personas con dos 
criados puede por 8 ó 10 pesetas dia­
rias tener una casa con todo lo necesa­
rio para la vida y unos patrones que se 
desviven por complacer. 

Es doloroso tener que hacer estas com­
paraciones; pero hay que esplicar lo que 
de otra nuncra sería inesplicable. 

En todas las playas del Cantábrico po­
dría hacerse lo que hacen Hendaya, San 
Juan de Luz y Guetary y no hay duda 
de que en algunas, sus habitantes hacen 
laudables esfuerzos para ponerse en 
condiciones de recibir á los viajeros. 

No todo el mundo puede vivir en San 
Sebastián; pero no se ha de exigir á'los 
que no tien'en recursos para disfrutar de 
los encantos de la Perla del. Opcéano 
que se metan en casuchas, duerman so­
bre jergones, comaii, en niesas desvenjci-
jadas y usen cuchara dé peltre para co­
mer. 

El patriotismo es, una gran cosa y ¡yo 
soy él primero en aplaudir los sacrificios 
y. las privaciones que se hacen en .4us 
arcas. 

Pei-p no hay que favorecer la incuria 
y el abandono, si no buscarle estímulos. 
Por eso aunque i la ligera apju t̂o csias 
indicaciones. Yo creo que lo que gasea­
mos fuera de España debíamos gastadlo 
dentro; pero es preciso pai*̂  eWo que: 4 

. cambio d \̂ diaero nos den sino.tujo, cp-
.fn^¡|iad siquiera' .-

! Qw pocos son los calalaties que verta-

nean, fuera de Calalufiai. Pues es porque 
en las playas catalanas han sabido crear 
lo que Ince falla y apenas se oiiciKíiilia 

y en las phiyas (lo oirás ¡iroviiicias 
(Juo on el Sardinero ue ísaiiUnidor y 

en las .\rcnas do Bilbao se pasan vera­
nos deliciosos, lo saben los ipio piuí<lon 
gastar civcidas oaiiliíJados. Kncanlíulo-
res son lanilmín los |)uoblos do la ("osla, 
pero los (|uo no lienon en olios casa 
propia tienen que liospodarse di; ciial-
(piior modo. No solo los del país vas­
congado, sino los do Asturias y Galicia, 
podrían quedacse con el dineioque de­
jamos en las fronteras francesa y portu­
guesa, si se dedicaran como en oslas á la 
industria de alquilar casas, No hable­
mos de Vigo, encanlador pijis, pero 
también para los ricos, ni de (iijóii que 
.se haya en igual ca.so. Lo cpie se noces! la 
on todas esas, playas, son casas para fa­
milias modosta.s,, que no pueden gastar 
cincuenta ó cien pesetas diarias, sino 10, 
15 ó 20; casas no lujosas pero si cómo­
das y limpias.. 

Y no vale declamar contra los que 
pasan la fronf.Éra. . .En esto sucede lo 
que según me cuentan pasa on la zar­
zuela que se ha estrenado en Felipe una 
de eslas noches con el lítulo de Efectos 
de la Gran via E.s un alcalde que 
prohibe á sus administrados que canten 
la chispeante música de Chueca y Val-
verde y acaba por cantarla él mismo 

JULIO NOMBÉLA. 

San Juan de Luz. 

tlrtrieíialrcíí. 
•_ . . ^ - • - - V . . . . 

TODOS PUIMBOS. 

K* 

Si tratase de presentar este artículo 
con todo el aparato que su argumento 
i-equiere, sería preciso que lo empezase 
á escribir con una pluma de acero de 
primera calidad, mojada en la Reina de 
las tintas. 

' El papol había de ser de primera, y 
áfin de no rebajar su categoría no de­
bería darse á las hojas caí que escribo 
el nombre de cuartillas, sino el de fo-
Hos 

Llevando aún más alíalos miramien­
tos, advertiría á los cajistas de la im 
prenta que no usaran papa la composi-
cióíi do ntyî  paríáfoá otros tipos de le­
tras (juc las titulares, y encargaría al 
ajustador que mi trabajo se insertara 
en la priihera columna de la primera 
plana dé osle periódico, el cual debe-

• ría ser remitido á primera hora á la flor 
y ñata de nuestros primeros su.scri-
lores. 

No de otro, modo se 4)odría correspon­
der á la lista de actores del teatro Apolo» 
donde Casi todos figuran con el califica-

' livóde primeros. 
Indud.iblemenle no se han fijado én 

' esa cuestión ios diieñóis dé las sOmbrée 
••j rias de esta cor|e,~ El íjáso e.i para ellos 

' de ntincita íitrpbrtártcí^. 

Todos sabemos aquello de v '̂  
, El mundo comedia í's; 

y los .-jiiociñen lanioles, 
hacen primeros papeles 
rtiigmros cf entrcméíT.—- -

De lo cual se puede colegir que no lia 
de haber ningún primer actor (pie no se 
juzgue con doreclio á osíentar su ca­
beza rodeada de janreles, • en vez de 
llevaria cubierta con el popular hongo 
6 cl más hnpingorotado sombrero do 
copa. 

Vivimos en unos tiempos de ridicula 
ostentación 3 de pretcnsiones llevadas al 
último límite 

Lo natural sei'ía que el actor esperase 
el fallo del público, que se presentase 
humildemente; que no se califica.sc á sí 
propio de primero antes de que los es­
pectadores le concediesen, tras larga se­
rie d« brillantes interpretaciones, el pri • 
vílegio de la primacía. 

Pero la vida del teatro exalta y desva­
nece las cabezas mejor organizadas. El 
humodelii^yaniilaaTnyádc el cerebro de 
los. afilores'así que Oyen algunas palma­
das, y ya desde entonces no es posible 
hacerles comprender que el arte escéni­
co es dificilísimo y que en esa interpre­
tación constante de la naturaleza huma­
na .son muy contados y verdaderamente 
excepcionales los que pueden llegar á 
.ser cal¡fidado.s de primeros. 

* 

No creerán los apreciables actores 
españoles que trato de mortificaries. 

Durantevlps años que llevo en esta 
penosa ocupación de comunicar lisa y 
llanamente al público mis impresiones 
sobre asuntos teatrales, más de una vez 
he volteado las campanas á veces con 
exceso,de benevolencia—on loor de cada 
uno de ellos; y si .entonces, por ti^ ó 
cual papel bien interpi'otado en noche 
^Q inspiración, halagué con mis alaban­
zas su amor propio,.no he de ocultarles 
hoy el mal dfeclo que ha producido ver 
lan rotunda muestra de vanidad pueril 
on la lista de actores y actrices que han 
da ftincionar en el teatro de Apolo. 

El contagio podria ser faiaU 
Supongamos que en todas las clases 

(Ja la Sociedad hay^ jJersonas con el 
prurito de anunciarse como primeras 
mM profesión ú oficio respectivos, y 

: tlOíKí|W«na()|̂ ,ep. Jos ( ^ de las 
HtOJIfraílás más que iaí-jetas concebidas 
er; estos términos: 

D. Fulano dfi Tal, primer médico. 
D,Zdtaao, primer ingeniero. 

,J)ííM4n¿íno, el primero de nuestros 
aliogados. , ^ 

Y hasta sucederá que al recibir una 
criada íios diga: 

- ,,-^Soy una prirtiera sirviente. 

Todos bs años, al .llegíf^^élmes de 
setiembi-e, se poRe de Jteanífiesto en los 
carteles de teátro.la- pj í jéwlre los ac­
tores. • , ,,̂  ..::-/;.',''••. 

jCuáp|.a;|̂ WÍ*ócía debo de necesitar­
se piara ccimponér un cartel on quo cons-

-í.-. 


